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denaba el decreto de 16 de Diciembre pr6csimo pasado, que ecsigia un contingente 

estrordinario de hombres para llevar al cabo la organizacion del ejétcíto. 

Se asignó á los Estados un cupo do homb1·es oapaoes de entregarlos sin dificultad, 

y baste decir qne únicamente se pidieron 16.000 hombres á los Estados de :Méxioo, 

:Michoacan, Jalisco, Puebla, Guanajuato, Oajaca, San Luis Potosí, Zacatecas y Queré­
taro. ¿ y cuál fué el resultado de este decreto? Que fué formalmente desobedecido; 

que algunos gobiernos no lo llegaron á publicar, y otros ni aun quisieron acusar su 
recibo. Si los gobiernos particulares de los Estados no invadidos rehusaban dar reem­
plazos para formar el ejército, ¿de dónde podia aumentarse, para atender á la defensa 
de la República! Cuando se deoia que el gobierno provisional no babia querido au­

mentar el ejército para no verse precisado á hacer la guerra, en ese mismo momen­

to se desobedecían sus órdenes, y se le privaba de todo recurso para satisfacer las 

eosigencias nacionales. 
De esto resulta, que los batallones de línea, en vez de aumentar, han disminuido 

considerablemente, porque la deseroion es tan general, ~ue para edtarla, se necesita 
mantener en rigoroso encierro á los soldados, q\lienes ap1·ovechan el primer momen­
to que se les presenta, cuando salen !Í algun aerneio, para desertar. Los calabozos 
de los cuarteles y los j ozgados militares están atestados de reos y de causas, por la fre­

cuencia con que se comete este delito: por esto miéntras las cá.mlU"aS no iiouerden un 

sistema dereemplazosanálago !Í nuestra situacior¡, no teJ1-d¡-émosjamas ejé(cito, sino 

una masa de hombres perniciosa. 
Por las últimas noticias recibidas en este ministerio, la Íll!\ffii disponible coµ que 

cuenta la nncion esla siguiente: El batallon de zapadores, 2 gefeij,¡26 ntici&Jlls Y l76 
de tropa. El cuerpo de artillería tiene 22 gefes, 144 ofioiale¡¡ y 348 holl\\ll'es de tropa. 

Los batallones de línea y los 0uerpos de caballería tienen en servicio actualmente 
85 gefes, 640 oficiales y 5.063 de tropa, formando un total de hombres armadqs ele 
109 gefes, 817 oficiales y 6.487 soldados. De esta fuerza debe deducirse la. que e&­

tá empleada en el servicio mec.í.nioo, los muchos soldados procesados, cuyo total no 
l:aja de 800 hombres: así es que la República actualmente no tiene 6.000 hombres 

disponiblei para todo servicio. 
Por los estados que ha mandado á la. se(ll'etairía la direccion de artillería, apa­

rece que el gobierno solo cuenta en toda la nacion, con 48 piezas de artillería, de las 

cuales tres son de grueso ea.J.ibre y ln.s otras desde á 8 hasta de á 2. Ecstisten tam­
bien 58 piezas de hierro y de bronce que no están en estado de servicio, una,s por 

inútiles, y todas por desmoJ1WiJis. 
Las municiones que ecsisten en los almacenes son tan insuficientes, q.ue en toda. 

la República no llegan á, qulaientos mil tiJ;os de f1111il, y la cartuohel'Ía car<'.,.ada para 
Ja artillería de sitio y de batalla apenas bastaria para una funcion de g\le1Ta, supo­
niéndola reunida en un punt,o, estando diseminadas estas municiones en AOB Esl¡Ml.os 

de Querétaro, San Luis Potosí, Guanajuato, J alisoo, Chihuahua, Zacatecas, Chia­
pas, Oajaca y Sinaloa. En cuanto al armamento, bll'\te decir que algunos de l~ 
cuerpos del ejército ni lo tienen completo, y el gobierno solo cuenta en sus almace­

nes ciento veintiun fusiles de diversos calibres. 
lle aquí,señor, el verdadero estado del ejército, el cual no solo no es capaz de lle­

nar los objetos de su institucion, sino que ademas él es tan reducido en su número, 

que no basut ni aun para guardar el órden interior, 
Para que la cámara forme una idea ap:i:ocsimada de la esaetitud de estos asertos, 

1 , 
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basfurá que le haga una ligera reseña del estado que guardan en el ramo de guerra 
los principales Estados de la federacion. 

ZACATECA.S.-Desde el 12 de Marzo de 1847, que se destinó,¡ Durango el 5 :' de 
caballería, no qu~d6 en aquellademarcaoion ni un soldado, y se ha. tenido necesidad 
de meter en la cárcel pública para su custodia á los reemplazos y desertores: no 

ecsiste un solo fusil; nada hay en los almacenes de la capital, no obstante que las 
frecuentes invasiones de los indios bárbaros están reclamando imperiosamente que 
se situé en varios puntos de la frontera del Estado alguna. fuerza capaz de evitar las 
frecuentes incursiones. La fábrica de póh-ora de dicha ciudad ha sido cerrada, por 

no confar el gobierno con recm·sos para sus labores, y posteriormente se ha manda­

do que su maquinaria y útiles se entreguen al <iomisorio general de la fede1·acion. 

El co!Ilandante general y el Escmo. &. gobernador del Estado han manifestado con 
repeticion, que la escasez de 1·ecursos y In falta de armas imposibilitan & aquel go­

bierno para hacer es_fuerzos á fin de ponerlo en estado de defensa. 

SAx Lurs PoTOsí-Grandes y oostosos esfuerzos ha hecho este Estado para ausi-\ 

liar al gobierno general en la guerra con los Estados,..Unidos, y la fu~rza que hoy 
tiene p,u·a su defensa pertenece al ej1ltcito permanente; maa ella apenas es bastante 
para guardar el órdcn público, oonstantemente amenazado por las tentati,·as de re­
voluclon que tres veces se han sofocado. Parte de esta fuerza se ha visto el gobier­

no obligado á destinar á la perseoucion de los indios sublevados en el mineral de 
Xichú. 

J ALISOó.-Este impál'tante Estado ha organizado por tres veces otras tantas bri­
gadas, !lis que a. primera órden han estndo en los lugares que el gobierno ha tenido 

por oom>0111etltlPtt1andar, para empleadas contra los invasores. De la pequefia guaJ­
nicion que ecsiste en la capital, ~e han destinado ulgunas fuerza¡¡ al Estado de Sina­

loa pora que coopera.sé al restablecimiento del 6rden constitucional en dicl10 Estado, 
perturba4o por las frecuentes sublevacilmes de la. gul.ll"l)Í(lion de Mazatlan. 

QUERETARO.-Los úniooe elementos de g\lerra que ecsÍl!ten en este Estado, son 
los que pertenecen al gobierno general, los que desde~ Octubre del año prócsimo pa­
sado á la focha han disminuido considerablemente. Los cuerpos no han poclido ser 

reemplazados, la deserciou ha sido y es esoandalosa: de cuatro mil y pico de hom­
bres que ecsistian en dicha fecha, apenas aloautan á Wl& cua.rta parte. 

MICHOACA:'i.-Sierbpre ha. ecsistido en este Estado una fuerz11.m.uypeque1ía, po1·­
que ella ha sido bastant.e para sostener el órdon: sin embugo, ella ha disminuido 
,considerablemente por las mismas causas que consumen nuestros cuerpos .• Ln poca 
infantería que ecsistia allí, se ha destinado á la paoificacion del distrito de Huejutla, 
en donde los indígenas se han sublevado sin mas objeto iiue usurparse las propieda­
des agenas. 

DUP.ANGO.-En éste ecsiste una fuerza que no llega á doscientos hombres, y la 

cual siempre ha sido insuficiente para contener las incursiones de los indios bárl>aros. 
Dicho Estado ha escapado por acaso de sufrir In invasíon amei·icana, pues su posicíon 
geográfica le pone en situacion de ser fovadido por las tropas del Saltillo á la vez 
que por las que ocupan Mazatlan. 

OAJACA.-En este Estado nada ecsiste capaz de oponerse á la invasion estrange­
ra; Y la muy pequefia guarnicion que tiene, apenas basta para medio conservar el 
órden público. No ecsiste armamento de ning¡ma clase, y sus municiones no son 

bastantes ni para sostener dosoientos hombres el fuego por una hora. 
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MEXIC0,-Despues de los sucesos de la capital, parte de lns fuerzas que sostuvie­

ron los diverses encuentro& con el ~nemigo1 marcharon al Estado de Pueblá á las 
órdenes del Escmo. Sr. general Santa-.Anna. Esto.s tropo.s disminuyeron en.si en su 
totalidad por la escandalosa desercion ocurrida en Nopalúcan: los piquetes de diver• 
sos cuerpos de caballería que quedaron despues de los sucesos de Iluamantla, mar­
charon de 6rden del gobierno á Toluea y despues á Ouetnavaca. Puedo asegurar á 

la. cámara, sin temor de equivocarme, que estas tropas han disminuido considerable­

mente, y que su número no pasa de quinientos hombres •. 
La absoluta. falta de reonrsoa obligó al Escmo. Sr. geneml D. Juan Alvarei á di­

l!Ólver al,,"'1lllOS cuerpos activos y nacionales. El gobierno del Estado oonstantemen• 
te se ha negado á a.usiliar al gobie'trto general, y las pocas fuerzas de Guardia. Na­
cional que ha puesto á sus 6rdenes y los mezquinos recursos pecuniarios que ha mi­
nistrado, han sido tan insuficientes, qúe verdaderamente de nada han ~ervido. 

Si en. esta capital ecsistiernn los ail.teoodéntes respectivos, se impondria. el congre­
so de que para sacar del gobierno del E~tado dos 'mil pesos y ciento cincuenta hom­
bres de Guru-dia Na.cional, fué necesatió est.ableeerim t\ltercado, y mandar un comi­
s.ionado para que lograse oon1•encer el gobíernó 'de la necésidad de este· ausilio. 

PtrEl!LA..-La sitilaclion que guarda este Estado TeSpecto á sus medios de defensa, 

es tan triste y descoriirolad.ora, como que ni ecsiste un hombre ni un fusil. Cuadri­
llas numerosus de mnlheohores la il'lfestan, y muchas de su.s poblacíonel! no solo han 
sufrido los males de,la inva.sion esb'angera, sino que tollos los. diss s.on acosadas por 
los a.!lllltos de los bandidos: semejante mal estado ha obligado nl-gdbie1110 ó. mandar 
alguna fuerza de ooballeria, á las 6rdenes del com1mddnte gehevtll; para atender á 

lo mas urgente del servicio. 
CHIAPA.S.-L'a pogíoion goográfleá de este El!tado le he. preservado ili1111tin'Váion 

f.Dlericana: la fálfu de retursos y su pobreza general, ha impedido que allí se l&l"&ll­

ten fuerzas para atenaer á'suJ:l.efensa, én ca.so de 411e los amerieanos intentata11 pe­
netrar en él por el rumbo de Tabáscb. La póc::duérza. que allí ecsiste disponible, 

se ha destinado últimamente ~ la -paciñcacion de los indígenas subleva.dos en los di&-

tritos de Tíla y Tióhlca.lco. .~ 
VERACRUZ.-A consecuencia. de los sucesos de lit guerra, todos cuantos elementos 

tenia. de resistencia este Estalló, ha.'n acabado, y no cuenta con ningunos, ni de armas, 
municiones ni de tropo.s. Desde la invl!Sion de 'V eraoruz, e1 gobierno del Estado ha 
hecho cuanto ha eétado en 8115 alcances J)IU'a hostilizar á los invasores, y hoy se en­
cuentra en una situacion tari lamentable, que no tiene medios para perse,,"Uir y cas­

tigar la mu1titud de ladrtines que infeste.n 11us caminos. 
En el resto de los Estados de la Federaoion y en los territorios, nada absolutamen­

te, nada ecsiste oiq>az de a"tender ni á su seguridad interior, ni para resistir las hos­

tilidades del enemigo estrilJ!géro. 
Este cuadro inperfecto que be trazado de la situacion que guardamos, es triste, 

pero esaoto. Todos los dias el supremo gobierno esiá. palpando la necesidad de po­
ner un remedio á una. situncion tan preOlll'ia; pero por mas esfuerzos que ha he11ho, 

no le ha sido posible sobreponerse á la situaaion. 
Con dificultad ha Iogrudo hasta hoy guardar el 6rden -y la tranquilidad pública. 

En Enero del presente afto se inici6 en San 1'.Iis Potosí una revoluoion, que afortu­

nadamente se ahog6 al nacer, merced á la. 16'11tad y patriotismo de las tropo.s per­

manentes que forman aquella guarnioio.i.. Si bien estas tentativo.s de trastornar el 
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órden público, fueron repclmidas oportunamente, siempre ha continuado en el Estado 

de San Lui8 un rumor sordo, seguro precursor de que los enemigos de la tranquilidad 
continúan haciendo sus esfuerzos para reproducir un nueyo escándttlo, semejante al 

, de Diciembre de 1845. · 

Tengo el profundo peimr de anunciar al congreso, <¡ue desde Octubre prócsimo pa­
sa.do estalló un motin en Xichú y Toliman, en el cual algunos genios turbulentos, 
11C11udillanclo á los indígenas de Siel'l'a-Go1·da, han ejercidp todo gtlnei:o de hostilida­

des contra los pueblos indefensos de aquellos distrito~. Sin p1·odamar nit,guu prin­
cipio político, se han limitado haeru hoy á atacar las propiedades particulares, á, des• 
conocer las autoridades legítimas y á lla.mm· fa atencion del supremo gobierno con 
sus continuas conerías, heobrui unas veces en est.e EstadQ y otras en los límites del 
de Guanojuato. 

Los_ca~ecilla_s de estos alborotos no .se han limitado á solo perturbar la traquili­
dad publica y e. usurparse la¡¡ propiedades qgenas, sino que 11dem$8 pan en.frado en 
relaciones con el enemigo Jnva¡¡or1 y le han, pedido aUBi!io para t1ontinuar huaiendo 
la guerra al gobiernQ. J):n el J11in,is~erio de .o:ii cm·go ecsisten varios documentos que 
prueban este crímt'n, y ade¡nas en una cuusa que lle ha mandado instruir á loa ca­
becillas aprehendidos en I;IuicMpan,. al regrew de, Mézj.cQ para fa Sierra, ~onsta 
que el gener11~ en gefe ame,¡i.cano ha fomentado es1,1, insurieccio,n, la ounl segura.mente 
seria protejida con u¡sru-¡na¡¡ anemigas en el prÍ.IDer event.o. 

Deseoso el gobierno-de,,reducir al órden lo mas pronto. posible á los disidentes, ha 
ordenado .que el J<:scrnbrSr, general D . .A.na.stasio Busta.m1111te, con las trQpas de su 
mando; operq spluie,103 sublevados con la actividad y ,d~ion que eol!ige el interes 
público. 

_ MJ1~ho· ti.empo ha que en el distrito de la prefecturl!, de Huejutla ocu¡ri6 un pro­
.ll.~Qiamiento; que tiene la mis¡na flson11mÍ& que el d¡i ~ ,Siep-a-Gori;la. Como el go­
bierno aa encuentra en una pos.i~ion t.a-i¡. e111b~Q8a y precario., no ha podido deati• 
~• por falta de recursos, algu¡¡as tropa.s que Ndujei-an á lo,, subleva.dos. En eat.oa 
días ~e ha manda.dQ que el bat.allon nú,me;r;o l8 de ~ea marche p8rl\ aquel distrito 
y el gobierno se lisonjea de que el buen sentido de los oiudiidanos apoya.doa en esU: 
fuerza, hará que lo:i indígenas vuelvaµ ~l órden. 

La p~m.er~ vez que el ~~bierno gener~ ~uu,1.d9 que JlllU'Cha.sen algunas tropas pa­
ra IlueJutla a fin de hostilizar á loa indios, el gefe qu11 las mandaba cometió el crí­

men_ de ~ublevarse _contra el gob'.emo, secwidnndo en ,a:°'11ohÍnango la asonada pro­
movida ~n San LU1S, Este, IJIO~in no tuvo consecuen.clas ninguna.s1 y á, poco tiempo 
se s~meheron los rebeldes, a quienes el gobierno ha mandudo poner á <Vsposioion de 
SIJ/! J 11,800$ competentes. 

Cerca d.e dos ailos hacia qup en el Estado de Sinaloa se babia perturbado la tran­
quilidad pública, y no babia bastudo ninguna providencia para hacer volver al sen­
dtlro de lii. ley ~ las tropas q11e guarnecian Ma.zatlan, 

La inva.sion de este puerto por las tropl!S americanas, que arrojó de allí á los sub­
levados, dieron por resultado que el coronel Tellez se viese priva.do de todos los re­
cursos que le proporcionaba el puerto, cuyo gefe hostilizado por las fuerzas que 88 

mandaron de Jalisco y las que lev,mt6 el Escmo. Sr. gobernador de Sinnloa, dieron 
por resultado el completo sometimien.to de los revoluciona.ríos. Todas las persollllll 

que tomaron parte en estos sucesos des,,"'l'lloiadOII, se hallan pueatas á disposicion del 
tribunal respectivq, 
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lfo lo general, la tropa reglada ha dado pruebas en esta ,ez de patriotisaio, y cons­

tantemente ha rehusado mezclarse en ningun movimiento 1·evolucionario. Quizá á. 
este buen sentido se debe que no hubiera progresado ni tenido otras consecuencias 
el motín suscita¡lo en el mineral de Temascaltepeo contra las autoridades del Esta­
do de México, no obstan!e los motivos de queja que ecsistian contra el El!omo. Sr. 

gobernador. 
Estas son las ocurrencias mlll! principales y que he considerado dignas de trans-

mitidas al conocimiento del augusto congreso: réstame,. pues, manifestar el uso que 

ha hecho el gÓbierno de las facultndes con que se halla investido para dictar ciertas 

providencias que eesigiall. la espedicion de nlgun decreto. 
Habiendo incurrido algunos malos mexicanos en la falta de presentnr~e al enemi• 

go como -prisioneros de guetrl!' por no abandonar sus hogares e11 la capital de Méxi­
co, acordó el gobierno espedir un decreto, por el cual se desconooil\. como pl'isione­
ros de guerra á los presentados voluntariamente. La moralidad, la disciplina y el 
honor del ejército ecsigian un!\ medida semejante, y por esto se espidió el decretó de 
9 de Noviembre del alío pasado y la circular de 12 dé 'Feb'rero del corriente e.tío, 
ordenando que todos los individuos del fuéro de'"guerra que ántes del l. 

0 
del cita­

do mes no se hubiesen presentado á sus respeétivos gefes y pasado nvista de pre• 
sentes, se les diera de baja en el ejército, y no fueran admitidos al desempeño de sus 

empleos, ni se les abonara sueldo alguno. 
Con fecha l. 0 de Dioiembre se espidió un decreto, conaediéndo indu1fo á los de-

sertores de la clase de tropa permanente y activa que hubÍetán nbandoóád8 susoan­
deras. Pnra. la espedicion de esta ley se luvo presente la fl&c!~sidad qué h'dbin. -ae 
o.ísminuir los criminales, y para proporcionar algun attment~ á lo'Wéuerpos del eJ'ei'• 
oito. n , 10 ~d r, 

0 

, 

Desde el año de ·1842 se espi'diÓ un decreto, estableciendo la contribucíÓti'"!fé'ún 

centavo por peso á todas 1as clase del ejército para el estableoimiento de la Calla de 

In,ólidos. Como esa disposi<1iol1 no,produjo lós deseos apetecidos, el gobierno, de-­

seando ecsimir á los militares de dicho descuento en las circunstancias en que no se 
hallan en corriente sus }111,be1·es, espíd\6 el dec~eto que mandó cesár dicho descuen­

to, con fecha 16 de Diciembre prócsimo pe.sano, 
El abuso y los desórdenes que se cometían en las oficinas militares, destinando á 

sus labores multitud de gefes y oficiales inútiles, que no hacían mas que erognr gas• 
tos nl tetioro público, obligó al gobierno á espedir el decreto de 26 de Enero del cor­
riente ano, en el ~ual se estAblecé la dotacion que deben tener los gefes y oficiales 
para las atenciones del servicío, tanto lns comandancias como los generales em-

pleados. 
La repeticion eón que se comete en los cuerpos del ejército el delito de desercion, 

han estrechado al ejecutivo á declarar vigente, por decreto de 1. 
0 

de Marzo, la ley 
de 13 de Febrero de 1824, que desafor6 á los desertores del ejército: esta providenpia 

la estaba reclamando la buena a.dministracion de justicia. 
Por lo hasta aquí dicho, se habrá impuesto el congreso del lamentable estado que 

guarda la nacion por lo relativo al 1·amo de guerm. Me he limitado, como adve1·t{ 

desde el principio, á solo hacer un ligero informe, y si él llena, como me supongo, 

su objeto, los deseos del gobierno están cumplidos. 
Gr~,es y urgentísimas reformas ecsige el ejército. El ejecutivo, por mi conducto, 

¡,ecomienda á la cámara el que se ocupe, tan pronto co¡no lo permitan sus multipli· 
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cadns atenciones, de arbitrar lo medí ... 
guridad y defensa, os para poner á la República en estado de se• 

¡;¡· d ..,1en o este escrito una relacion del t d 
su contc11ido se mantenga. 6'11 es a o que guardamos, el gobierno quiere que 
blicacion, y mosh·aria á las s~reto, porque trae1·i11 funestas consecuencias su pu~ 

naciones estrangeras las lla 
sociedad. Ademas si los . d gas que atQrmentan nuestra 

' P1 omove ores de un trasto , bli 
dirse de la debilidad en q t rno pu co llegasen á pei·sua• 

ue es amos y de los únicos 
mini~tracion, se alentarían y 

11 
.' . recursos con que cuenta la llL• 

evanaa tnl vez á efecto 
Concluil'é 

8
uplicandt> al . sus proyectos adrquicos. 

congreso, se digne suplir e to . . 
que hubiere omitido l • . on 611 no ria ilustracioµ ¡0 

a pequenez de mis alcances 1 . . . este info
11

ne ' Y ª p¡•ecip1tao1on con que estendí 
\ 

Querétnro, llfayo 8 de lSJ.8.-Ptd1·0 Mai•íu Á,ra . , . 
30 de 1849,-Manuel Maria do Sa11dova/, Y'!_.--& copia,-Mexico, Marzo 

uu -q 

l\Iinisterio de gu:·n y I11!ll'in;1,-Esc os R , 
dente peligro, y el gobiel'1;1,o n ' d. n;i • tere_s,-~ pati,a está en el mas evi• 
• O PJl,0 .e guardar s1Ienc10. sin h • • d 

c1on.-EI contin.,.ente sef1al·a"o , 1 E ace1 se reo e lesa-na• 
0 " C1 os stados y las t d ¡ 

den bastar para cubrir una ví é . . reu as e a federaoion no puc• 

l 
g,. sim¡1 parte de las aten cío ·d · • 

os Estados de Nuevo-Leon C~ahuil T . r nes o1 ma.tias.-Ocupados 
nia y parte de C,bibuah1,1,a 'cQlT I a,_ amnu l,Pas, ~uevo-Jlféxico, la Alta Ctllifor• 
blil)a si o • . ' .n, e e _riesgo de ser perdido todo el resto de 1a Re Ú• 

., ' 9 ¼\· P¡\'.Q~f/a+d Jj-q.!W acude a la defensa del país -Nues.tro ., , p 
en ,;,~.L¡ps \l/1"'"¡ ¡¡ • eJ erc1to perece 

. . · · • '· • mm'?~".l!l po; falta de recursos aunque el gobi•- h nutirle lQfj nncoa, h ' uwO a p1·ocurado re-
,' ""'1 · ,,/¡ll,ll, av, estado lÍ- .sus alcances: ellos 1 b . 

que la hambre no mate á nuestros ¡· •"· á l . so o an servido de impedir 
va ien..,., a vista de s , 

que,ol1Plll.9&PS están enseñoreados del t us enemigos esteriores, 
__ ,.,nln a par e mas l¡ermosa de,l te"'to. . 
--ya¡.vulan,~o la. República vecina •ob 1 . . , u1 rio mexicano, 
. , ,., re a 1mpotenc1a a 9.1.1e la · • . 

01do n. 11uesb:o ejérc¡to del N te . . miseria tiene redu-
. . , or ' !\Ille¡¡aza mva~·nos por y 

Wl)ion está desesperada por la falt d . . ere.cruz, donde lll guar• 
a ~ nus1hos.-Tndefecfbl l 

trellada ondeará en el p•'acin "" l F d . . 
1 

emente a bandera es-
""' • • "-" a •e erac¡on Mexi · 

contener por toda.a pai.ies este to t E . cana, ~ no nos ªPtesuramos á 
rren e.- 'l gobierno no se d , 

te peligro, porq1,1e 1menta con la ·de . . . arre ra a la vista de es• 
. . c151on Y valor de los bue • 

tr10tismo descansa¡ mas no,u cu r . - nos mexicanos, en cuyo pa-
. . "~ mp u 0011 sus altos debe1·e . , 

sus determmac~ones, es ind.ispensabl , . 
8 

Y que tengan feliz ecsito e p1oporc1onar al ej, 't d 1 , 
de que carece, mover á la Guardia Nacion 1 h, • . ere. o e Norte los ausilios 

d 
• a ac1a Yeracruz y 

po e reserva,-Para cubi·ir la.s p . . , crear un gran ouer~ 
. · r!D).eras a,(!lnci,qnes se h 

te tremta y cinco mil pesos á la comisaría de San : an mandado recientemen-
remitida¡¡ por la,s coxnisaríaa y ad . . 't . . Lms, con cuya suma, unida á otras 

mm10 iac1ones de tabaco • b' 
to todo el presupuesto, al ménos podrá im ed. " . s, s~ ien no queda cubier• 
ley de 11 del actual mandada b p uoe el descontento y la miseria.-La 

, o servar m,uy partiGulnrm t 
Luis Potosí, Zacateca.s y Guanajuato oi;lrá r . en e en los Esiados de San 
cursos suficientes al ejé!'cito que l)la~/ 1 E p opormonar dentro de pocos dias re-

s 
ª e somo. Sr. "'eneral D A · 

anta-:Anna· pero esa dispos' • 1 . . 0 
• ntomo Lopez de 

' ic1on egl8lati va no puede e d. 
para poner en movimiento dos eiérc·•- b spe itar el gobierno todrwía 

,. lwa, que a mandado form 
y otro de reserva por el rumb d 1' ar, uno de operacionea 

o e er11cruz, que está P"Ó . , . 
tropas n01·tc-amerícanas _"' 

1 
· CSimo a ser rnvadido pol' 

' · .:m llego como la re . t . . 
eolver sob1·e la inioia.tha contraid·1 4 ne s _prnsen amon nac1onal se digr.e ,e• 

' q e quiten fas trab:is puestas :í la ley d• 
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manos muertns, se pond\'án en movimiento los cuerpos que estáµ desifjnndos yn co_n 

los generales que deben conducirlos.-EI fonntismo con todo su fm·o1·, y l~s o~emi• 
gos del nombre de :México, muy en vano opondrán resistencia ni de~reto 10dicnc!o, 
porque la verdadera 1-eligion y el acendrado patriotiill'llo se pondruu de p:irle del 
ejecutivo para acallar con mnno fuerte la grita de mezquinas pasiones, cubierta~ ~on 

til manto religioso, y snlvar los muy grandes intereses de la nacion y de la re_hg1on 
mism¡ que comienza IÍ escarnecei'se. Un t.emplo de'fümpico ba sido conrertido en 
teatro, en el que se ha representado ya una comedia bu1·lesca sobre la toma de _M o_n• 

terey.-Esta sola profanacion es nrns elocuente que la artificiosa de algunos 1~dis• 
llreto,, que por salvar sus convenienoias mundanas, esponen nuestras creencias ~ 
nuestro culto -Guerra sin duda quiere el congreso, porque ella, Y, solo elfo, suln1ra 

á la nacion: guem1 quie1-e el gobierno, y guerra quieren todos los mexicunos, c.-on 

escepcion de unos cuantos miserables, para quienes el oro es mucho, y el bonor de 
nuestro pais nada,-Pues bien, preciso es que se piense en los medios eficaces para 
llevarla adelante sin tregua, y por lo mismo el Escmo. Sr. vice-presidente espera 

que la representacion nacional coopsra.rá IÍ que se faciliten al ejecutivo todos los 

recursos y todos los medios que le son indispensables para lle,ar á efecto tan gran• 

diosa empresa, con cuyo objeto le dirigirá. oportunamente por los minis'.erios :espec• 
tivos las iniciativas convenienteM, para que se sirvan toma1·lns en conS1dero01on con 
la brevedad que demandan las circunstancias difioiles y el peligro prócsimo e~ que 
1!8 halla. la República.-Acepten V. EE. los testimonios de mi particular con~1dera• 

eion y aprecio.-Dios y libertad. México, Enero 28 de 1847.-Por ocupsci_on del 
Escmo. Sr. ministro.-Manuel Mari.a de Sandaval.-Escmos, Sres. secretanos del 
eongreso nacional.-Es copia. l\ltíxico, Marzo 30 de 1849.-.Manucl 21faría de 

Sandaval. 

Ejército libertador republicano.--General en gefe.-Secreto.rfa de cam~~a.­
Escmo, Sr.-En junta de generales, presidida por mí, ha sido nombrado coD11s1on~­
do cerca de los supremos pode:rea de la República el Escmo. Sr. general D. Tgnac10 

Basadi-e, que merooe la confianza del ejéroi'.o y la ~a.-Nece~~i~ ha sido ~~ que 
admita esta honorifica mision, pues prefena s<,glllr con el eJerc1to y participar de 

eus fatigas y de sus glorias, convencerle de que en ella presta un servicio. sefiala~o 
á la pah·ia y á los dignos militares que me honro de ma.ndar,-El refe1:d~ oficial. 

eneral tendrá el honor de poller en manos de V. E. esta nota, que se servmi elevar 

~ conocimiento del Escmo. Sr. presidente de la República, é informará verbalmente 
o.l supremo gobierno de la horrible situacion que guarda este sufrido ejército, es­

-caudalosamente abandonado ha ma.s de un mes; lo que no le impide salir, como va á 
ejecutarlo, en busca del enemigo, animado del fue~ sa~ado de la pa~ia, para ven­
cerlo 6 dejar de ecsistir.-Disfruto la honra de decirlo a V. E., ofreciéndole con es• 
te motivo mi distinguida consideracioo.-Dios y libertad. Cuartel geneml en San 

Luis Potosí, Enero 27 de 1847.-Antimio Lopez de Sa11ta-Amia.-Escmo. Sr. mi• 

rostro de guerra y marina'.--J . .M.-Febrero 3 de 1847.-Enterado, y que ya se ha 
presentado el señor general Basadre á desempeñar su comision.- Uua rúbrica.-Es 

eopia.-:México, Marzo 30 de 1849.-.Manuel María de Sandc-val. 
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.Antonio Lapl'Z de Santa-Anna, general de rlivision, bcncnifrifo de ltt pat,-ia y pre• 

sidente i11fcri110 de la República, á los n1exica1UJ1J. 
¡Compatriotas! Consiguiente á las solemnes promesa.s que babia hecho desde 

que volví al seno de la patria en Agosto del afio último, decidido ente1-amente á res• 

petar la ,•olunta.d nacional, cualquiera que ella fuese, babia dedicado toda mi aten­

cion á la defensa del pais, IÍ. sostener su independencia amenazada, á restituir IÍ. nues• 
tras armas su antiguo brillo, mancillado con los últimos reveses, y 6. esterminar al 
enemigo que ha pretendido y pret.ende borrar á México del catálogo de las naciones, 
.A.mpliamente satisfecho con el honor de esponer mi vida por la patria, y tal vez no 

sin esperanza de adquirir renombre inmortal, afianzando para sie?1pre su gloria, co• 

locándola en el puesto preeminente que debe ocupar entre los pueblos civilizados de 
esta parte del globo, \'ine IÍ tomar el mando del ejército en aquellos dias de amar­

gura y sobresalto en que pnrecia, y no sin razon, mas dificil la defonsa del terd !o­

rlo, quebranta.da como lo estaba la moral del soldado, y perdido casi todo el mate­

rial de guerra que poseiamos. Bien conooia lo arduo y peligroso de la empresa, 

los riesgos y compromisos de todo género que me esperaban: sabia que el ejército es­

taba poco ménos que en cuadro, desmoralizado de resultas de lll.ll antc1·iores discor­

dias, y que apenas quedaban en pié unos cuantos cue1-pos, que conservaban todavía 

algun resto de instruccion y disciplina.; que se hallaba ecsha.usto el e1-ario nncioual, 

estinguidos todos los recursos ordinarios, amortiguado el espíritu público y cansa­

dos todos de las funestas repetidas revueltas que se han sucedido sin cesar en el lar­

go periodo de mas de veinticinco afios; pero estaba resuelto á. sacrificarme por mi 

patria, y sin vacilar eché sobre mis hombros una responsabilidad inmensa. Cerca­

do de dificultades, como habia previsto, y luchando con mil y mil obstáculos, sin que 

me fuer" dado yencerlos, y ni aun hacer para lograrlo todo aquello que como mexi­

cano y general, amante de su paie y de su honor, me parecia conveniente y necesa­
rio, me afligía profundamente, considerándome como el centro de todns las esperan­

zas, y temblaba al contemplar cuán ligados andan con mis destinos los de esta patria 
que me es tan querida. Una sola falta de mi parte podía hundirla para siempre en 
el abiilmo de la ignominia; y era tan fácil de comet.erse como dificil de repararse, 

atendida la escasez absoluta de los medios necesarios para resistirá un enemigo, que 

en todo nos aventaja, ménos en el valor y decillion para afrontar el peligro. Sola­

mente el supremo gobierno era sabedor de mis congojas y temores, cuidando yo de 

darle parte de todo, poniéndole continuamente á la vista el cuadro lastimoso de las 

penalidades que sufria el ejército, y suplicándole sin cesar, que arbitrase recursos 

con que cubrir las muchas y muy urgentes atenciones que me rodeaban; pero evita­

ba dar publicidad IÍ mis frecuentes y casi diarias comunicaciones, temeroso de que 

se inte1-pretarnn siniestramente mis palabras, y Illlll! aun, de que conociendo por ellas 

el enemigo lo angustia.do y dificil de nuestra situacion, cobrase mas ánimo y se arro­

jara á mayores empresas. Instalado el soberano congreso esn-aordinario, tuve cui­
dado de elevar IÍ su conocimiento una sencilla. relacion de mi conducta, manifesbln­

dole á la vez lanecesidadderecursosparalaguerra, si éstadebia deproseiuirse como 

parecía. Creia. yo merecer con una tan hidalga conducta. la estimacion de todos mis 

conciudadanos, quienes por lo mismo que no debieran ignorar la verdad de las cosas, 

no podri'lll ménos de apreciar en todo su valor lo que pudiera haber de notable y de 

grande en mi tranquila resignac1on: mas por desgracia he visto que- me equiToqué, 

L 
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y que léjos de ooncedérsen1e compasion, si ya no elogios, se me prodigan denuesto~ 

y vituperios. Se me acusa de apatía y de inacoion, se supone que veo con fria indi­

erencia los males de la patria, y aun ha pasado á tanto el esceso de algunos, que 86 

han atrevido á presentarme Cómo un traidor á los ojos de todo el mundo .... ¡Oh dO: 

or! ¡Yo que he de1Tamado mi sangre por la patria, como no lo han l1echo sin duda 

mis calumniadores! ¡ Yo que he encanecido sirviendo con constancia y lealtad á ]a 

nacion! ¡Yo, con honrosas cicatrices, y mutilado en el campo de batalla! ¡ío .... ! 

l"altábame este ulh-aje, y ya se me infiere. ¡Jlfexicanos! los que así se producen, son 

raidores, porque infaman y desacreditan á la patria. Podré haber errado; habré 

cometido mil faltas en mi vida pública, pero mi corazon siem_pre ha sido de mi pais, 

y en la gloria y prosperidad de éste he cifrado la z¡ria. No, yo no puedo ser un 

traidor. 

Sin embargo, yo no podria caliá'i: cuando se me hacen éargos tan tremendo~, cuan­

do tan graves y tan odiosas acusacione's se me dirigen por al,,""Uno!! periodistas de la 

capital: el silencio se traduciría comb falta de iespireatti, como un reconocimiento de 

la culpa. Yoy, pues, á hablar, ya qué nsf lo ecsigen ini l10nor tan atrozmente vul­

nerado, el honor del pais que se mancillaría con los ÓrÍlllenes de sus hombres públi­

cos, y el del ejército que á está mis órdenes, en e1 cual dificihuente escaparia de la 

fea nota de incapacidad en la inaccion ó perfidia dé su gefe. Si pá.l-a vindicanne 

tengo necesidad de revelar alguna cosa, que yo mas éft¡.e nádie habría déseado que 

permaneciese oculta, me escusará esa misma necesidad éi1 que me han puesto mis 

enemigos: suya será la culpa, pues me pro1·oean, no milí, ~e 'nl) liago :inas <¡ue re-

peler sus malignos ataques. ·, ,t, 
1 

11 h. 

Y con todo, si yo no atendiera á la presente ocasion mas que á las 4atl!k dél ll.óiior' 

ofendido; si otra cosa m~s poderosa todavía no me moviera, acaso próseg-ttii'íá cdrtí& 
hasta aquí, guardando el mas profundo silencio, que no ignoro que las mas 'i'écéfhu,~ 

heroísmo en el sufrimiento y enla 1·csignaoron. Pero debo hablar, cuando nopatin-Íit-' 

dicarme, para evitar que se cometan errores, que trae1·ian muy funestas consecuen­

cias. Porque á fuerza de censurar lo que se llama apatía é i11acefon mia y dél ejér­

cito, de ponderar con suspicaz malicia mis supuestas' faltas, y de repetirse diaria­

mente semejantes acusaciones, se estravia la opinion del pueblo, apartándole la aten­

oion de allí en donde mas pudiera fijarla. Se le señala como .erdadéra causa de 

sus padecimientos lo que no es tal vez sino efecto de ella, y de ésta ha de resultal" 

uecesariamente que no acierte con el remedio que debiera aplicarse. 

Siempre el error produce males gravísimos; pe1·0 en materia de estado son mayo­

res que en cualquiera otra, aunque no sea por otra razon sino porque son mli!! ]os 

que esperimentan sus efectos. Nuestrasituaoion es hoy crítica y delicada por demas: 

invadidos por un enemig-o poderyso que ocupa ya la mitad de nuestro suelo, no po­

demos ménos de sostener la guerra á que tan sin razon se nos ha provocado; pues 

solo así, y sosteniéndola con ardinriento, es como podrémos sal,ar la independencia, 

y con ella el decoro nacional. Para nosotros no hoy medio: ó triunfamos ó sucum­

bimos con gloria: la paz en el estado á que ban venido las cosas, nos•llenaria de ig­

nominia, puesto que no podría ménos de ser dictada por el acero victorioso del in­

naor. En tan graves circunstancias, en medio de un peligro como el que vamos 

corriendo, yo no debo permitir que la uacion ignore lo qne tanto le importa saber 
para buscar los medios de 88l.varse, la verdadera caus& de esa inacoion de que se me 
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acusa: los hechos que \'0y á referir dirán si ha sido voluntaria ó forzosa, si yo he 

cumplido 6 no con aquello que pudiera ecsigir mi ·patria de mi corazon, y quién de­

berá responder ele las desgracias que acaso puedan sobrevenir ni noble pueblo mexi­
cano. Nada ecsageraré, y ménos es mi intento elogiarme á mí propio. 

Poco tiempo babia trascurrido cleade mi ausencia de la República, cuando nuestros 

pérfidos vecinos creyeron llegado el de consumar sus antig;uos inicuos proyectos, ar­

rebatándonos por la fuerza el fértil y vasto ter1·itorio de Téjas. Redujeron á hechos 

lo que hasta entónres babia sido amenazas, y un cuerpo de ejército americano pro­

fanó con su odiosa presencia nuestras playas, y un pabellon estrangero ondeó sohrc 

nuestras ~ampiftns éon mengua del honor y de la indepenclencia del pais. ¿Cómo es 

que no Yolaron los mexicanos á esterminarlos, y lavar con su sangre el ultraje que 

se les hacia? ¡Oh! ¡Cu;il i-ecprd8ba yo en mi destierro aquellos clins de eterna memo­

ria, en que al frente <le mis i11trépidos compaiíe1·os de armas corrí al Pánuco en de­

fensa de In li1el'ta.<l qi:e 11eligrabn! ,\ penas lllS huestes del rey de Españ<1 habian fi­

jado el pié eu tierra, c11:1ndo 1·0~, deshechas como si fuer!lII humo sus locas espe­

rru1zas de conquidtamos, ¡1ud.o i\Ié;>;iico entonar su canto de triunfo, anunciando á los 

reyes y pueblos de 1n tierra, que ern lib.re. y soberano, y que nunca jamas consenti­

ría en In ignominia de la esclav¡tud. ¿Cómo, pues, ahora tanta lentitud, tanto aban­

dono al nÚl'!U' los nuevos 901va¡1,1istadores? ¿Eran acaso ellos mas terribles, mas em­

prendedores y aguerrido~ qve los antiguos? ¿Se habia estinguido, por ventura, en 

los pechQHle lo;, hti,illll,~ México, aquel fuego sa~rado, que arrancándolos del hogar 

doméstico, los habin llevado al combate mil y mil veces, y obligado á arrastrar la 

~~1-~¡t¡¡¡ )\11\,l¡:)ildllls y en los cadalsos por s:1cudir sus pesadas cadenas? No: sin 

cl,y,d.\\ qQ.6' 1,10 -~~a,n esa$ las causas de aquella iuespliqable apatía: no era e1 temor á 
lo~.inrasorcs, 110 era degradacion lo que contenia sus fo:;1:osos impulsos: ellos habrían 

volado á wngar el ultl'aje con el mismo ardor, con la misma fe con que se precipi­

taron sobre l11s falflllges espaftolas en 18291 y los que en poco mas de un mes triun­

faron de la constancia y tenacidad proverbial de los hijos delberia, c~n solo.su vista 

habrian tenido bastmte 11a1·a esterminar la horcla de aventureros que contra ellos 

lanzaba el veciuo gobierno, tm ambícioso co:m,o falto d~_sinoeridad y buena fe. Pe­

ro no hubo quien quisiera guiarlos á h1 pelea: la discordia n,&"itaba sus teas incendia­

rias sobre uue.stra tie1·ra infeliz, y la a,¡ribicion ahogaba la Yoz del patl'iotismo: enga­

ñada una parte del ejército que babia de soste¡ier la independencia y la integridad • 

del t~ritorio, volvi6 desde el camino á conquis_tar para su gefe la silla de la presi­

dencia, dejando al invasor el paso 1ibre hácia los fütados limítrQfes. ·siguiéronse 

las aciagas jc¡rnadas de 8 y O de "i\Iay~, y Palo-Alto y la nesaca vieron por primera 

vez desde la independ~ncia, contrastado y vencido el valor indómito de los soldados 

de Iturbide. 
En tan grave conflicto se encontraba la patria, y dió un grito de indignacion con­

tra los que ineptos ó traidores la habían couduciclo hasta el borde del abismo: elk, 

acordándose tal vez de que nunca me babia mostrado yo indiferente á sus desgra­

cias, me llamó, proclamándome por su caudillo. Su ,oz llegó á donde triste y pros­

cripto la~entaba los fatales destinos que babia cabido á la tierra p¡¡eciosa, cuna de 

los Hidalgos y Morelos,de los Guerreros y los ?!fata.moros; y en vano querría yo a]¡ora 

pintar la oownooion que al escucharla espedmenté. Jlfe veia rehabilitado lle impro­

viso, como por encanto, á los ojos del mundo todo, que babia presenciado mi caidai 

.. 
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• • ·pero.ni esa consideracion, ni méno,s todavía los atractivos del poder que se me ofre-
cían, tenían parte en el placer que me inundaba. ¡No, conciudadanos! Yo os lo ju­

ro; lo único que atendí e!1t.ónces, lo que IUl aquello& momentos colmó los deseos mas 

ardientes de n;ri oorazon, :(ué el alto honor que se me confería, llamándome á esponer 

mi vida por 111- patria, y co1ocánd9,m.e al µiismo tiempo al frente del ejército que ha­

bía -de combatir por 11\ mrj111• y ,lilas justa de las causas, por el honor y por la inde­
pendencia de la naoion. ~C<ímo podifa yo tener otros sel).timientos? ¿Ni :í. qué mas 
podría aspirar el ho1J1hr~ mas ,ampicioso? El imperio del mundo que se me lmbiera 

ef.recido en tan delicio~ps in~tantf;!, l}.8.da me habría parecido en comparaciou del pe­

ligroso puesto á que mell.amaban..,lllis conciudada,i¡os paradefe.llQeflos de h invasion, 

.Aceleré cu!l,llto 11udemt,e11id9c, tel\'l~rqsq de no hallarme !WWepte en el dia del con­

flicto, aun esponiéndom11 á s~r cs,p!!lffll1o pqr lo~ enemigos; y mi prii;r¡er acto fué obse­

quiar la voluntad de los BUeblps, some~ién~9¡p,e4. eJ~~!llllJlfam~11,restituyendo á todo 

su ,igor aquellas 11ntig111.1s Íl')l,titu11io~n PQ/o'. !tlfl;fi1Jll,IJ;l1ian ~lls_pirndo y combatido 
mas de- doell atio)l, fü¡~qelt() IÍ, no r~WPJ,r W. dWPflt qJlq,iio_p i¡¡~tanc(a ~e me ofrecía, 

/JO bieue}).tí alg~ aliyio deJ,as,agud1111 d,9/.wc¡i~!l-<Jf~llle8.C$Siom1ba mi antigua he-

1·ipa, cuando me PPAA ¡3n :ma.mmo para la_ 0¡1-pltal d!!rla Ra_pública, no ¡í. reoiliir los in­
ciensos y parabienea del trju¡¡fp, sino á pro¡noyer d~p, pon todi¡,s m¡¡ic fµerziis, las 
medidas di! :(iaeer fr¡mte a,l enemig(), activando li\ mar<;l/!½1 -~ )~s que. habiw d!! salir 

para el interior á. su encuenho.: nada nie quedó por lla~~i!lf.',gµa11tn.me sugirió el 
m~s ardierue r,an·(Qtis¡no, Rehusando en l\féxi<lQ, de nlleyqclg¡l)l'.Jl~Í•illl)lM ()On 

instancia\·¡¡lyi¡\j,ofi·eQé¡·seme, me dediqµé á rewiii; y 01·g:p¡~ 6lnUl~9J;cAl'Í-J(lfro 

posibledl¼.trctpa.,l,:y í. !íepcer los obstáoulos 411e para su., pronta.marpq&Jfl'Jltfytaba 
l.1-iJJcreibleJidt.de-\l:ecur,8ll3, , , " u() \up wq: 

·Angusilúbal!ema e~,c.orizon aI ve11 que- el tiempo -volaba¡ qua el sJénfüo iareÍl!lor 
tr11ia-el!,'! pendonea úof:orl0l!QSJ1á:eia el centro del€! República; que J1olnmente llllAOr­
to nú,:nei'O de n116llti:as .y:qpa.s s,e con,serva!¡1qJOra oontene~·le.en la débil plata de Mon­
terey, que nq eru posiblll, á cau¡;¡¡. a_e la distancia, .soqor,i!!·la~¡ \!Ue podían ser ven,ci­

das por la.sµperiorida~ del rrµm~·o y 4111r ~~~erip.1 ds,_g_ue1Ti;i. del enemigo, -y ,gue el 
orgullo .. de éste creoo,i;i¡¡,.,con.el Aue-¡:q,t¡-iunf~:n¡ep.gu¡n¡do en propo1·cion nuestrl\f-ya 

escasas medic!a.s de \i,~fm¡¡a,, . itM.p~a,q¡.ie t;e c<1noaca todo lo penoso d!l mi ¡¡itua­

cion, bastará consignar aquí el hecho de que habiéndose orga~ad~ no sjn muchos 

• afa.ne~, Qt¡:i,Ji¡¡ig~, _dt'íd!I; lll ~r~~i¡, ·p_11ta,,qi¡ec niru·Q}¡llra ftl interior, fC?_rtnó con este 
objet11 e9.y,1r,g¡;;in pl¡l;a, ¡l~1~f@M P</FcM'~~ d.i\ls cQn¡¡¡¡outivosi y Qú·os t.iwlos hub~ de 

1·etir:i~:~ ó. 5"5 cuµrt;¡¡j~SJ)OI.' falta.M,d,i1wR:lWC8$atio para ~j1•. ¿~ojlrá quse JiDU 

sit110,c\()\l mn~ ®g,¡.sf:i~da y o0mprol{le\l(l.11 <\lJt la. núa, llamado á co,nduQil' i la pelea 

un ejéi-,<ito falto y dll,Spl'\lVj¡¡to (la •9uanto ll} ~r~e y0 l¡¡, pruden.oia ersigeJl .pl\J.~ 'Cl.isp.ut.:ir 

la yic!oria? ¿Qufgl)neral ae viá nµµ_pa tan 11,trip'(llado? ¡,Quién hab~·ia q11.e1'ido ~po­
nerse al 1ieligro cierto de perdflr s11, ¡:e,¡mtaci_qn, tomawo ~ob.re,~í los, ~111:él! de una 

campana, para la que t-odo faltaba, y en¡iganánd~ tal ,ez ])ltl'a- ~ie111pre el aprecio 

de sus conciudadRnos? Puede ser, y lo digo-con demasiada confianza, que ofJ.•o hu­

biera desnuiyado viéndo tantas y tamaflas di,6onlta.d_ea; pel'o yo tengo fe en los desti­

nos de mi patria, una fe viva, ardiente, que .110 $6 debilita ni debilitará jamns, s.ean 
cual se quieran las circunstRncias y contradíe-Oionesr- y arrostrándolo todo con. 11n 
ánimo de que puedo honrarme, sa).i ul encllentro del enemigo, empl.'end.iend.o mi -mar­

cha con un punado de veteranos para esta ciudad, ,í. la. que llegué á principios.de 
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Octubre, aunque sin municiones, porque no hubo ba,,"'11,,c-eB que ia.s eondujernn, y lle­

garon despues de un mes. 

Las mismas escaseces y aun -mayores que en Mtxico¡ la misma fulta de todo han 

seguido desrirtuando aquí cuantas disposiciones he juzgado necesarias para la de­

fensa del país. Luchando sil! cesar y haciendo esfuerzos que superan .i. todo lo que 

pueda decirse, he logrado reunir y formar un numeroso ejército, el mayor sin duda 

que ha tenido México desde que se hizo nneion independiente y soberana. Falbi.ba 
artillería, y se ha impronsado una maestranza y fundiéion: faltaban proyectiles, en 

términos que en principios de Noviembre no babia mas 4ue unas cuantas cargas de 

municiones, y hoy- tenemos un tren considerable'. He apelado al patriotismo de -to­
das las clases, de todaí! las personas; tofül lo' he puesto én tnovin;riEinto para obtener 
los mas prontó!I ausilios. .Amenazada l!stil: ¡,lid{ de la p'r6csima invasion del enemi­

go, dispuse y he aetiviu!:3 su fortificaéío'n, qnfle prosig-ue con ahinco bajo la direc­

cion del hábil di'tector geni!ral de h\.gerrletolí: Mas de catorr,e mil rec1utas desnudos 
he vestido y ar!hadó: sé''luui co!!lpfuc\ó nías'de tres mil caballos, y se han construido 
monturas. Se ha proc~do y B'l! p11óéuta incesantémente que el soldado adquiera el 

gi:ado dtl insh•uceion y disciplina qrlé tan. indispensable es en el campo de batalla, y 

se le inspira -aquel entusiasm'ó nóbie, aquel ardimiento con qi¡e se asegura la victoria 
al llegar \Í. las manos eón ~P"ímemigo. El ejél·cito, en fin, se ha organizado, y se eil­
ouentra situado por lli~o'nes y brigadas en diferentes•puntos, segun lo requiere' fa 

p0:!iéidtl'ldeÍlt<11é"llli~p'y' lo permiten las circunstancias dél-pais. Todo está. disponi­

blé'/ lfoi!.'o~pfünlo fl'A'ra aoudit al parage á. donde la gloria y el honor nos llamen. 
s. ¿J!¡¡r¡t~pues, esa detencion en San Luis, -dice una parte hostil de la. prensa? 
¿Por qué cuando el general enemigo recorre libremente, y no con muy gruesas di-

ro:v.isiones las 'Estados de Coahuiln, Nuevo-Leony Tamaulipas, no se le sale al encuen-

-tro ni se le estorban sus ope:raciones? Si el ejército está ya bt1jo un pié respetable, 

-Si ti~e,la inati.•uccíon y dis<liplína convaniente, ¿en qué se detiene el general én gefe 

que no uvanza sobre el enéíúigo¡ le bate y 1.€ attoja del pais't ¡Conciudadanos! es­
cuchadme sin prevetlcioh, -y Cl'eed quii nádie mas qlie yo desea que luzca el dia de 
gloria para la patria, de confusioo y hotror para sus inj tistol! enemig-os; pero por des­
gracia, tan ,;vos como son mis deseóS, son g'l.'alldés laa-difiéultades que11e me ofre­
cen para reruiza1'los. 

.A. mi llega.da á esta capital, l'lO era el ejl!r'oito lo qué es hoy, seg11ri sé comprende: 

rá,, por mi relato: desde ent6nces lle' ha aunien'tild6' en fuas de tres cuartns partes de 

su fnerza. 'Yó no encontré aqtií, ni habiá en otfo punto, dep6sito de hombres, caba­
ll0$ ni testunl.'io: me fué forzoso llmpezar desde traer la gente de los Estados y lle­
nados cuadros. El soldado no se i.mprovisá: todo el mundo Sábe qu~la Ordenanza 

-e-csig-e cuatro meses lo 1t1énos de instl'UCCion, para que pueda l1acer el servicio otdi­
nnrio de uM plaza en tiempo de p~. ¿Hábria sido, pues, prudente, que por huir 

u,de la nota de inaceion, hubiere tomado la iniciativa, y presentádome en el campo 
con un ejército bíso!ío en aasi su totalidad, compuesto de hombres acabados de sa­
car de entre las ocupaciones domésticos? ,No se me }lOdria haber acusado despues 

con mas fundado motivo de haber espuesto á un peligro evidente el honor de las ar­
mas y la libertad del pais, y aun habiendo cometido la imprudencia de oper~ con 

hombres y no con soldadosY ¿No debia prep111·ar las municiones, reunir y compo­

ner el armamento, traer de todos puntos la artillería, y en fin, aoopiar todos los ma-


